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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Los columnistas expresan 
opiniones absolutamente 

personales y no 
representan 

necesariamente la línea 
editorial Longino de 

Iquique.

Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

El miedo es una emoción poderosa. 
Nos alerta del peligro, nos hace más 
cautelosos y, en dosis adecuadas, pue-
de ser un salvavidas. Pero en exceso, el 
miedo distorsiona nuestra percepción, 
debilita el pensamiento crítico y con-
vierte la autopreservación en egoísmo. 
Vivimos en una sociedad donde el mie-
do es parte de la vida cotidiana: enfer-
medades, al crímenes, desempleo, fra-
caso, “otros, etc.”. Ese miedo, exaltado 
por discursos políticos, medios y redes 
sociales, nos aísla y empuja a la falsa 
creencia de que vivimos asediados por 

Hay una imagen que conmueve 
y entusiasma a partes iguales: 
un grupo de niños iquiqueños 
corriendo detrás de un balón, lle-
nos de energía, talento y sueños. 
A primera vista, parece el retra-
to más puro del deporte infantil: 
alegría, compañerismo y esfuer-
zo. Sin embargo, basta con mirar 
más allá del entusiasmo de los 
pequeños para ver una realidad 
preocupante: canchas en mal es-
tado, falta de infraestructura bási-
ca, espacios reducidos, materiales 
deteriorados y, en muchos casos, 
una completa ausencia de apoyo 
institucional. ¿Qué está haciendo 
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Pública.

Miedo y egoísmo: el círculo vicioso que amenaza 
nuestra convivencia

Niños con talento, canchas con olvido: 
¿quién se preocupa del deporte en Chile?

el peligro extremo y que solos estamos más 
seguros.

En el reino animal, muchos mamíferos huyen 
al ver a uno de los suyos atrapado por un de-
predador. Es un mecanismo de defensa evo-
lutiva: si el peligro se concentra en uno, los 
demás tienen más posibilidades de sobrevi-
vir. Pero los seres humanos, dotados de con-
ciencia, lenguaje y ética, hemosevolucionado 
hacia la solidaridad. Muchas veces el egoís-
mo la suprime de raíz y cuando la amenaza 
no nos toca directamente, preferimos mirar 
hacia otro lado; nos convertimos en especta-
dores pasivos, convencidos de que “no es mi 
problema”.

Este comportamiento tiene consecuencias 
profundas. Cuando aceptamos injusticias 
porque no nos afectan, cuando callamos 
ante abusos porque creemos estar a salvo, 
no solo validamos el daño ajeno: dejamos la 
puerta abierta para que, mañana, nos ocurra 

a nosotros. Así se instala el egoísmo como 
norma y se debilitan los lazos comunitarios. 
La lógica del “sálvese quien pueda” convier-
te a la sociedad en una jungla insolidaria en 
que muy pocos están dispuestos a sentirse 
responsables del bien común.

A esto se suma un sistema que premia el éxi-
to individual por sobre el bienestar colectivo, 
que mide el valor de las personas por lo que 
tienen y no por lo que aportan. Y en ese con-
texto, el miedo se vuelve útil para el poder: 
un ciudadano asustado es más manipulable, 
más obediente, menos crítico. El miedo se 
convierte en estrategia para alcanzar posicio-
nes de poder.

Los liderazgos con rasgos autoritarios lo han 
comprendido bien. Explotan el miedo para 
ofrecer soluciones simples a problemas 
complejos: más control, menos derechos; 
más castigo, menos diálogo; más enemigos, 
menos comunidad. Esta narrativa reduce el 

espacio para el pensamiento crítico y convier-
te al líder en el único capaz de protegernos, 
aunque sus propuestas sean irrealizables.

El resultado es una sociedad cada vez más 
tensa, dividida y ansiosa. Vivimos atrapados 
en un círculo vicioso de estrés, desconfianza 
y competencia. Y en ese estado, perdemos 
nuestra capacidad de empatía, de colabora-
ción y de actuar colectivamente.

Romper este ciclo no es fácil, pero es urgen-
te. Chile y los chilenos tenemos un potencial 
atrapado en una camisa de fuerza. No dejar-
se doblegar por el miedo no significa negar la 
realidad, significa tener el valor y el coraje de 
verla de manera objetiva. Convocar a buscar 
en conjunto el bien común, aún a costa de 
nuestros legítimos intereses, no es debilidad 
ni entreguismo. Es mirar el futuro con espe-
ranza porque somos seres humanos capaces 
de vivir en una cultura que recupera el valor 
de lo común por sobre la salvación individual.

el Estado chileno para promover el deporte 
en condiciones dignas y óptimas? La respues-
ta, lamentablemente, es poco y tarde.

No se trata solo de fútbol. Se trata de una 
herramienta poderosa para formar personas, 
para alejar a nuestros niños del flagelo de la 
droga, para fomentar la disciplina, el trabajo 
en equipo y la vida saludable. Se trata de una 
vía concreta para avanzar hacia una sociedad 
más sana y cohesionada. Pero pareciera que 
hemos perdido esa brújula.

En un país que clama por justicia social, por 
igualdad de oportunidades, por inclusión, es 
profundamente contradictorio que existan 
tantos barrios sin una cancha decente, sin 
iluminación, sin acceso a agua, sin baños o 
camarines. Que sean los propios apodera-
dos, técnicos voluntarios o clubes barriales 
quienes, con esfuerzo y sin recursos, se vean 
obligados a sostener un sistema que debería 
tener un respaldo firme del Estado.

Mientras tanto, abundan los titulares que 
revelan escándalos financieros. Fondos pú-
blicos destinados al deporte –y que deberían 

estar llegando a estas canchas– terminan 
muchas veces desviados, licitados con letra 
chica o simplemente desapareciendo entre 
intermediarios. Dineros que son de todos los 
chilenos, y que acaban en los bolsillos de al-
gunos pocos. ¿Dónde quedó la vocación de 
servicio público? ¿En qué momento se nor-
malizó que las promesas de campaña o las 
declaraciones ministeriales no lleguen nunca 
al barro donde juegan nuestros niños?

Nos preguntamos si nos ha vencido el narco-
tráfico, y la respuesta puede doler: si como 
sociedad dejamos de ofrecer alternativas 
dignas a los jóvenes, si no les damos espacios 
seguros para desarrollar su potencial, si aban-
donamos la infraestructura deportiva en los 
barrios más necesitados, entonces estamos 
dejando la cancha libre a quienes sí saben lle-
gar con rapidez: los delincuentes, los trafican-
tes, los que ofrecen caminos cortos y oscuros.

Es hora de recuperar el sentido de urgencia. 
No basta con grandes estadios nacionales 
para partidos internacionales si al mismo 
tiempo los niños en Iquique, Alto Hospicio, 
Arica o La Pintana no tienen una cancha 

donde entrenar con zapatos secos. Chile no 
necesita solo más medallas; necesita más ni-
ños sanos, más jóvenes motivados, más ba-
rrios con esperanza.

El llamado es claro: necesitamos que los go-
biernos regionales, los municipios, el IND y el 
Ministerio del Deporte miren a las regiones 
con real compromiso. Que se financien pro-
yectos con criterios de justicia territorial. Que 
se fiscalicen de verdad los recursos asigna-
dos. Y que se apoye –como corresponde– a 
las organizaciones comunitarias que hoy se 
las arreglan con lo mínimo.

Debemos volver a creer en el deporte como 
derecho. Un derecho que parte por tener 
dónde practicarlo. Un derecho que deben 
tener todos los niños, sin importar su comu-
na, su apellido o el partido político de turno. 
Porque cuando un niño juega fútbol en una 
cancha decente, no solo corre tras una pelo-
ta: corre hacia un futuro mejor.

Y si aún queda algo de esa vocación de servi-
cio público, es hora de demostrarlo. Chile, y 
sobre todo nuestros niños, lo merecen.
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